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Debate sobre Rusia revela crisis 
en política exterior de Washington
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por Naomi Craine
Mientras los trabajadores y agricul-

tores en Venezuela enfrentan una crisis 
económica cada vez más profunda, la 
clase gobernante estadounidense y las 
fuerzas pro-imperialistas en Venezuela 
están intensificando las presiones con-
tra el gobierno del presidente Nicolás 
Maduro. Detrás de su supuesta preocu-
pación por la escasez de alimentos y los 
“derechos humanos” se encuentra su de-
seo de instalar un régimen que sea más 
del agrado de Washington. Están ac-
tuando deliberadamente con la esperan-
za de hacerlo sin provocar una explosión 
social. Está en los intereses del pueblo 
trabajador de todas las Américas el opo-
nerse a la intervención de Washington. 

Se espera que la economía de 
Venezuela se contraiga en un 10 por 
ciento en 2016. La producción de petró-
leo, que representa el 95 por ciento de 
los ingresos de exportación, está en su 
nivel más bajo en 13 años. La inflación 
anual va rumbo al 700 por ciento.

Hay largas colas para obtener alimen-
tos básicos, como leche, harina de maíz, 
azúcar y aceite de cocina que se venden 

Depresión 
capitalista 
flagela a los 
trabajadores
Por brian williams

La candidata presidencial del Partido 
Demócrata Hillary Clinton dice que la 
economía del país está en buenas con-
diciones, dando como prueba el últi-
mo informe de empleos del gobierno 
según el cual la tasa de desempleo 
ha bajado a menos del 5 por ciento. 
Clinton dice que esto demuestra que 
las políticas económicas  de la admi-
nistración de Barack Obama están 
siendo exitosas. 

Pero esto no concuerda con los he-
chos. La crisis capitalista mundial, 
arraigada en la caída de la produc-
ción, el comercio y el empleo, ha cau-
sado estragos para millones de traba-
jadores en Estados Unidos y por todo 
el mundo.

“El crecimiento económico en las 
naciones avanzadas ha sido más débil y 
más prolongado que lo que la mayoría 
por todo el mundo ha visto en su vida”, 
dijo el New York Times el 6 de agosto.

El tamaño de la clase trabajadora en 
Estados Unidos ha disminuido ante 
las condiciones de depresión a fuego 
lento en que vivimos. Hay varios mi-

POR MAGGIE TROWE
El creciente desorden mundial del 

capitalismo y la creciente crisis de la 
política exterior y militar de Washing-
ton se han profundizado en los últimos 
25 años desde el derrumbe de la Unión 
Soviética cuando los gobernantes de 
Estados Unidos concluyeron errónea-
mente que habían ganado la Guerra 
Fría. La intensificación de su inter-
vención militar en el Medio Oriente y 
otros países ha cosechado consecuen-
cias imprevistas. 

Esto ha producido un debate mor-
daz entre la candidata demócrata Hi-
llary Clinton y el republicano Donald 
Trump sobre las relaciones con Moscú 
y su presidente, Vladimir Putin, y el 
grado en que pueden utilizar la maqui-
naria bélica de Washington desde Iraq 
a Afganistán hasta el Mar del Sur de 
China.

El debate tiene lugar cuando el go-
bierno de Barack Obama provocativa-
mente se prepara a desplegar batallo-
nes de la OTAN en la frontera rusa en 
los países bálticos.

Cuando se filtraron los correos elec-
trónicos que revelaron que funciona-
rios del Partido Demócrata en el cam-
po de Clinton habían planeado desa-
creditar a Bernie Sanders llamándolo 
ateo y judío, los líderes demócratas im-

plicados trataron de desviar la atención 
de sus acciones burdas y antisemitas 
culpando a Rusia y a Trump.

“Fueron los rusos los que cometie-
ron esta filtración con el fin de ayudar 
a Donald Trump y afectar a Hillary 
Clinton”, dijo Robby Mook, el jefe de 
la campaña de Clinton el 25 de julio. 
Las acusaciones de los demócratas de 

una mezquita en Ozone Park, Queens, 
el 13 de agosto. Hacemos un llamado a 
que los trabajadores, agricultores y de-
fensores de los derechos democráticos 
condenen este vil ataque. Exigimos el 
arresto y juicio de las personas respon-
sables.

Este y otros ataques contra los mu-
sulmanes y las mezquitas es una conse-
cuencia inevitable del clima creado por 
los gobernantes capitalistas estadouni-
denses y su gobierno. Ellos promueven 
la histeria anti-musulmana para servir 

boleta electoral en Tennessee.
“Nuestra clase tiene la fuerza y el 

potencial para cambiar la historia”, dijo 
Potash. “Vea la victoria sobre la segre-
gación de Jim Crow ganada por la pode-
rosa lucha obrera por los derechos de los 
negros, y las huelgas de brazos caídos y 
las batallas laborales que forjaron a los 
sindicatos industriales”.

Smiley, un joven músico africano 
americano de 23 años de edad, se sumó 
a la conversación que Potash había ini-
ciado con sus dos amigos.

Los tres están entre los 27 trabajado-
res que compraron el libro ¿Son ricos 
porque son inteligentes? por el secre-
tario nacional del PST Jack Barnes, los 
18 que se suscribieron para recibir el 
Militante y los 353 que firmaron para 
poner a Kennedy y Hart en la boleta 
electoral de Tennessee en solo cuatro 
días.

El 8 de agosto el partido entregó 569 

POR JOHN STUDER
NASHVILLE, Tennessee—“La gen-

te se está dando cuenta de que el sistema 
de dos partidos en Estados Unidos es 
realmente un sistema de un solo partido”, 
dijo Samuel Smiley a Lisa Potash cuan-
do tocó a su puerta para hablar sobre el 
Partido Socialista de los Trabajadores, el 
partido obrero que se opone al  de los 
patrones capitalistas: los demócratas y 
los republicanos.

“Necesitamos nuestro propio partido 
para movilizar a los trabajadores para 
luchar contra los efectos brutales de la 
crisis del sistema capitalista sobre nues-
tra clase, para extender solidaridad a 
quienes están resistiendo y para forjar 
un movimiento de masas lo suficiente-
mente fuerte como para derrocar al ré-
gimen de los patrones”, dijo Potash. “Es 
por eso que estamos haciendo campaña 
en Tennesse y en todo el país y para co-
locar la fórmula presidencial del PST de 
Alyson Kennedy y Osborne Hart en la 

¡No a los ataques contra 
musulmanes y mezquitas!

Sigue en la página 10¿Son ricos porque 
son inteligentes?

Clase, privilegio y  
aprendizaje en el capitalismo

por Jack Barnes

En las batallas veni-
deras que nos im-
pondrán los capita-
listas, dice Barnes, 
los trabajadores 
empezaremos a 
transformarnos y 
nuestras actitudes 
hacia la vida y el 
trabajo. Solo en-
tonces descubrire-
mos lo que somos 

capaces de llegar a ser.
Especial: $7 para el libro o $10 para 

libro y suscripción al Militante
Vea lista en pág. 8 para hacer campaña 

con el Partido Socialista de los 
Trabajadores o las Ligas Comunistas:  

¡Nuestro partido es tu partido! 

La siguiente declaración de Jacob 
Perasso, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
senado de Estados Unidos por Nueva 
York fue emitida el 14 de agosto.

Sigue en la página 10

Declaración de la 
campaña del PST

El Partido Socialista de los 
Trabajadores condena el asesinato a san-
gre fría del imam Maulama Akonjee y 
su amigo Thara Uddin cuando salían de 

PST: ‘Defendamos 
el derecho al voto’
Haciendo campaña en Tennessee 
por la voz de la clase trabajadora

Militante/Carole Lesnick

La estilista Renee Perron (izq.) con Ellen Brickley del Partido Socialista de los Trabajadores 
en Nashville. “Me da gusto oir que hay una alternativa”, dijo Perron. El PST está haciendo 
campaña en Tennessee, uno de los estados en que se obstaculiza el voto de los trabajadores.



Washington presiona a Venezuela, crece crisis

La depresión capitalista 
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a bajo costo a precios regulados por el 
gobierno. “Cuando el petróleo estaba 
a 100 dólares el barril, estos artículos 
abundaban”, dijo Carolina Álvarez, una 
escritora y editora que vive en la ciu-
dad de Cagua, al oeste de Caracas, en 
una entrevista telefónica el 6 de agosto. 
“Otros alimentos, como la carne, están 
disponibles, pero los precios se han dis-
parado”.

“Comemos muchas verduras y frutas, 
pero no mucho pan”, añadió Álvarez. 
“Antes comía carne todos los días, ahora 
quizás una vez por semana”.

El colapso de los precios mundiales 
del petróleo durante los últimos dos 
años ha tenido un profundo impac-
to. El gobierno del presidente Hugo 
Chávez, electo por primera vez en 
1998, utilizó los ingresos del petróleo 
para financiar programas sociales y 
controles de precios que mejoraron las 
condiciones para el pueblo trabajador. 
También vendió petróleo a precios 
preferenciales a Cuba y otros países 
del Caribe, una de las razones por la 
implacable hostilidad de Washington. 
Estas políticas han continuado bajo 
Maduro, quien asumió el poder tras la 
muerte de Chávez en 2013.

Al mismo tiempo, la mayoría de la in-
dustria y la agricultura sigue en manos 
de la clase capitalista.

La empresa norteamericana 
Kimberly-Clark cerró su fábrica vene-
zolana el 9 de julio alegando que carecía 

de materias primas, y despidió a más 
de 900 trabajadores. El gobierno tomó 
control de la planta productora de papel 
higiénico, pañales y toallas sanitarias, y 
anunció que los trabajadores han reini-
ciado la producción.

Muchos de los productos subsidiados 
por el gobierno son comprados por es-
peculadores, que los revenden 10 veces 
más caros o más. “Esto se ha converti-
do en una forma de vida para algunas 
personas”, dijo Ana Barrios por teléfono 
desde Caracas el 9 de agosto. Barrios es 
miembro del Colectivo Surgentes, una 
organización comunitaria en el área de 
San Agustín del Sur. 

Además de la caída de los precios del 
petróleo y la “guerra económica” de los 
patrones, “hay, sin duda, corrupción 
en la distribución de alimentos y otros 
productos, como el jabón”, dijo Barrios. 
Para hacer frente a la situación, algunos 
grupos comunitarios están tomando ini-
ciativas para contactar a cooperativas 
rurales para que vendan sus productos 
directamente a los residentes, sin inter-
mediarios, dijo.

La presión sobre los trabajadores se 
ve agravada por la deuda externa de 
120 mil millones de dólares. Venezuela 
tendrá que pagar 4.7 mil millones hacia 
la deuda este otoño. Las reservas mone-
tarias han caído de 30 mil millones de 
dólares en 2011 a 12 mil millones en la 
actualidad.

Ante el empeoramiento de las con-
diciones, el Partido Socialista Unido 

de Venezuela de Maduro perdió la 
mayoría en la Asamblea Nacional en 
las elecciones de diciembre. Desde 
entonces, la coalición opositora Mesa 
de la Unidad Democrática ha he-
cho campaña para que se realice un 
referéndum para revocar a Maduro. 
El 1 de agosto el Consejo Nacional 
Electoral aprobó la primera de las dos 
peticiones necesarias para realizar el 
referéndum. Los grupos opositores 
quieren que el referéndum ocurra este 
año, lo cual podría forzar nuevas elec-
ciones presidenciales. Si Maduro fue-
ra revocado después del 10 de enero, 
el vicepresidente terminaría su man-
dato, el cual se extiende hasta abril de 
2019.

‘No a injerencia de Washington’
Durante una visita a Argentina el 4 

de agosto el secretario de estado John 
Kerry pidió al gobierno venezolano que 
“aceptara el referéndum revocatorio, 
que no lo retrase hasta el año próximo”.

Como parte de las presiones, el 1 de 
agosto el gobierno estadounidense pre-
sentó cargos contra el general venezo-
lano Néstor Reverol por contrabando 
de drogas. Al día siguiente, Maduro 
nombró a Reverol ministro de interior y 
justicia.

En julio, Citibank dijo que cerraría en 
30 días las cuentas del Banco Central de 
Venezuela y del Banco de Venezuela, 
una maniobra que Maduro denunció 

Los trabajadores en Estados Uni-
dos deben unirse a nuestros herma-
nos y hermanas en Venezuela, y de-
nunciar las presiones, amenazas y 
provocaciones de Washington. Los 
gobernantes de la mayor potencia 
imperialista del mundo ven en la pro-
funda crisis económica que golpea 
a los trabajadores y agricultores de 

patronal posteriormente, un intento 
de derrocar el gobierno y estrangular 
las luchas obreras al paralizar la pro-
ducción. Ni cómo, en una exhibición 
de arrogancia cínica, el presidente 
Barack Obama ha aprobado dos ve-
ces una orden ejecutiva de “emergen-
cia nacional” declarando al gobierno 
venezolano como “una inusitada y 
extraordinaria amenaza a la seguri-
dad nacional y la política exterior de 
Estados Unidos”.

El gobierno de Chávez, y el de 
Maduro, han tratado de administrar 
el mercado capitalista y utilizar las 
ganancias del petróleo para financiar 
programas sociales. Han colabora-
do con el gobierno revolucionario 
de Cuba y han tomado iniciativas en 
América Latina que han afectado las 
prerrogativas imperialistas de Wash-
ington. Esto es lo que les ha ganado 
el odio de Washington y de los capi-
talistas de Venezuela.

El blanco de Washington, y de los 
partidos pro-imperialistas que bus-

llones menos de personas trabajando 
desde el 2009. 

Ningún político capitalista o la clase 
dominante que representan tiene solu-
ción para esta crisis, excepto tratar de 
forzar a la clase trabajadora a que pague 
por la crisis.

Millones de personas no pueden 
conseguir empleo a tiempo completo 
viéndose forzadas a aceptar empleos a 
tiempo parcial, una cifra que aumentó 
en el último mes, o a aceptar empleos 
temporales.

La llamada tasa de participación en la 
fuerza laboral —el porcentaje de traba-
jadores empleados o desempleados que 
están buscando empleo “activamente” 
—ha bajado desde el 2000 de más del 
67 por ciento a menos del 63 por ciento, 
la cifra más baja en 40 años.

 “Aunque la cifra de personas des-
empleadas bajó por 7 millones entre 
junio de 2009 y hoy”, dijo el Investor’s 
Business Daily el 1 de agosto, “los que 
ya no son parte de la fuerza laboral —ya 
sea porque dejaron de buscar empleo o 
porque se jubilaron— aumentó de ma-
nera sorprendente 14 millones”.

El ingreso por hogar de trabajadores 
cuyos ingresos están en el 20 por ciento 
más bajo disminuyó en un 8.4 por ciento 
entre 2009 y 2014.

Esta es la realidad a la que se refie-
re Clinton cuando dice que todo está 
bien. El candidato Republicano Donald 
Trump por otro lado dice que los traba-
jadores sí enfrentan problemas. Pero su 
única respuesta es prometer que él los 
va a resolver. El resto es demagogia, o 
amenazas derechistas contra los inmi-
grantes, los musulmanes y otros.

Debido a que sus tasas de ganancias 
han venido disminuyendo durante dé-
cadas, los capitalistas han frenado las 
inversiones en la expansión de fábricas 
y en producción. En su lugar, han estado 
especulando en acciones, bonos, deriva-
dos y otras formas de papel comercial, 
o guardando su dinero y han estado 
atacando los empleos, las condiciones 
de seguridad y los derechos políticos y 
sociales de los trabajadores. 

Los trabajadores en la manufactura 
se han visto especialmente afectados. 
Los pedidos de bienes de consumo du-
raderos disminuyeron un 4 por ciento 
en junio, la caída más grande en casi 
dos años. Los patrones de las industrias 
del carbón, petróleo y gas han elimina-
do 220 mil empleos en Estados Unidos 
desde septiembre de 2014.

La caída en los precios de los produc-
tos agrícolas significa que un número 
mayor de agricultores no pueden cubrir 
sus costos de producción. En la parte 
central norte del país el año pasado los 
agricultores de maíz y de soya perdieron 
58 y 3 dólares por acre, respectivamen-
te. A la vez que crece la deuda de los 
agricultores, los bancos están ejerciendo 
mayor presión con amenazas de ejecu-
ciones hipotecarias.

Aunque el hambre y la desnutrición 
continúan azotando muchas regiones 
del mundo, los medios dicen que hay 
una sobreproducción y una “sobreabun-
dancia” de leche. Desde Nueva York 
hasta Wisconsin, Canadá, Irlanda y 
Nueva Zelanda la caída precipitosa del 
precio de la leche está expulsando a mu-
chos agricultores de sus tierras. 

La caída de los precios de las materias 
primas ha tenido un mayor impacto en 
los trabajadores de países semi colonia-
les de África, Asia y América Latina. 
Los precios de petróleo bajaron de 100 

dólares por barril en 2014 a cerca de 40 
hoy.

En Angola, donde el 45 por ciento del 
producto interno bruto proviene del pe-
tróleo y el gas, el gobierno ha recortado 
los fondos para necesidades sociales vi-
tales.

“Miles de personas están muriendo 
de enfermedades prevenibles y los hos-
pitales carecen de medicinas”, informó 
el Washington Post el 2 de agosto. El 
año pasado el gobierno “no compró ni 
una sola dosis de medicamento contra la 
malaria”, dijo el Post. “En los primeros 
tres mese de 2016, Angola tuvo alrede-
dor de 1.3 millones de casos; por lo me-
nos 3 mil personas han muerto”.

Tasa de participación de la fuerza laboral (porcentaje de la población empleada o buscando 
empleo activamente). Las barras representan las recesiones. El tamaño de la clase trabajadora 
en Estados Unidos ha disminuido desde 2009. Hillary Clinton dice que la economía está bien. 

Participación de la fuerza laboral
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¡Manos de EEUU fuera de Venezuela!

Editorial
Venezuela una oportunidad para de-
rrocar el gobierno de Nicolás Maduro 
e instalar un régimen que sea sumiso 
a los intereses de los señores capita-
listas.

Los trabajadores de Venezuela no 
han olvidado el apoyo de Washing-
ton al intento de golpe de estado con-
tra el gobierno del presidente Hugo 
Chávez en 2002, el cual fue derrota-
do cuando el pueblo trabajador salió 
a las calles. Ni el apoyo del gobierno 
estadounidense a la fallida “huelga” 

can la revocación de Maduro, son los 
trabajadores y agricultores de Vene-
zuela. Ellos acertadamente miran con 
temor al pueblo trabajador como una 
fuerza capaz de acabar con su domi-
nio de clase, como lo hicieron los tra-
bajadores de Cuba en 1959.

El gobierno revolucionario y clase 
trabajadora de Cuba están brindan-
do un ejemplo de internacionalismo 
proletario, dejando claro que van a 
mantenerse firmes al lado del pueblo 
trabajador de Venezuela. “Los cuba-
nos jamás olvidaremos el apoyo re-
cibido del pueblo venezolano cuando 
enfrentábamos graves dificultades”, 
dijo Raúl Castro ante la Asamblea 
Nacional de Cuba el 8 de julio. 

Ahora es el momento de organi-
zar mítines y acciones de solidaridad 
para exigir: ¡Alto a las sanciones de 
Washington contra Venezuela! ¡Re-
vocar la orden ejecutiva de “emergen-
cia nacional” y toda injerencia en los 
asuntos internos de Venezuela! ¡Ma-
nos de EE.UU. fuera de Venezuela!
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que Trump es indulgente con Moscú 
no son nuevas. En marzo Clinton dijo 
que si Trump es elegido, “será como la 
navidad en el Kremlin”.

Después de que Trump sugirió joco-
samente de que Putin podría dragar los 
correos electrónicos perdidos de Clin-
ton que fueron buscados en una inves-
tigación congresional sobre su conduc-
ta como secretaria de estado, Michael 
Morell, el ex director interino de la 
CIA, dijo que Putin había “reclutado 
a Trump como un agente inconsciente 
de la Federación Rusa”.

Tras la caída de la asesina burocra-

cia estalinista en la Unión Soviética en 
1991, los gobernantes estadounidenses 
se jactaron de haber ganado la Guerra 
Fría y actuaron conforme a esto en el 
escenario mundial. Pero Washington 
había dependido de la ayuda del apa-
rato represivo de Moscú y los partidos 
estalinistas contrarrevolucionarios por 
todo el mundo para descarrilar y supri-
mir las luchas de la clase obrera.

Las falsas suposiciones de Washing-
ton han llevado a las administraciones 
demócratas y republicanas por igual a 
intervenir en el extranjero cuando han 
visto inestabilidades o amenazas a los 
intereses norteamericanos.

Pero lejos de desembocar en la esta-
bilidad para la explotación imperialista 
norteamericana, las décadas de guerra 
en Iraq y Afganistán han desgarrado 
al Medio Oriente, dejando en su paso 
muerte y destrucción, ha resultado en 
la formación del Estado Islámico —di-
rigido por los ex jefes militares del ré-
gimen de Saddam Hussein en Iraq— y 
ha forzado a millones de personas en 
Siria y otros países a buscar refugio en 
Europa.

Debilitado y golpeado por una serie 
de desastres militares, Washington ac-
túa de forma contradictoria. Percibien-
do su impotencia en el Medio Orien-
te, los capitalistas estadounidenses 
“pivotaron” para obtener la ayuda de 
Moscú, y la de Teherán, para tratar de 
poner fin a la guerra en Siria y derrotar 
al Estado Islámico. Al mismo tiempo, 
el gobierno de Obama ha reforzado 
provocativamente su presencia militar 
en el este de Europa, países que Mos-
cú considera como su zona de amorti-

guamiento en el “extranjero cercano”. 
El Kremlin considera esto como una 
amenaza directa. A su vez, Washing-
ton está “modernizando” su arsenal de 
armas nucleares invirtiendo un billón 
de dólares durante 30 años.

Altos funcionarios del Pentágono 
advierten sobre las medidas “revan-
chistas” de Rusia para recuperar el 
territorio perdido. Pero si hay una po-
tencia que está tratando de recuperar la 
hegemonía y el prestigio perdidos, es 
Washington.

No hay una nueva Guerra Fría. Ru-
sia no es una superpotencia. El colap-
so de los precios del petróleo y del gas 
han puesto a la economía rusa en una 
profunda crisis y han generado un am-
plio descontento con el gobierno de 
Putin. La economía rusa se contrajo un 
4 por ciento en 2015. Alrededor de 19 
millones de rusos viven por debajo del 
nivel de pobreza de 139 dólares al mes. 
A principios de este año sucedieron 
protestas de camioneros durante varias 
semanas contra un nuevo impuesto de 
circulación.

Sin embargo, los pasos tomados por 
Putin en Siria y en el “extranjero cer-
cano”, y sus esfuerzos para fortalecer 
los lazos militares y económicos con 
China y Turquía, demuestran que per-
cibe la debilidad del imperialismo nor-
teamericano posterior a la Guerra Fría.

Los capitalistas estadounidenses, 
sintiendo la tensión de la depresión 
que no pueden resolver, e incapaces de 
imponer un nuevo orden imperialista, 
continuarán en un curso vacilante y 
peligroso, sin importar quien gane la 
Casa Blanca en noviembre.

Debate sobre Rusia, crisis en política exterior
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Venezuela
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Defienda derecho al voto

sus objetivos bélicos y para justificar 
el espionaje contra las mezquitas y los 
musulmanes por el FBI, la policía de 
Nueva York y otras agencias guberna-
mentales. La realidad es que la mayoría 
de las víctimas del terrorismo islamista 
son musulmanes. Nos oponemos al es-
pionaje de la policía. La historia nos ha 
demostrado que está dirigido sobre todo 
contra la clase trabajadora y nuestros 
sindicatos.

Washington habla de paz mien-
tras intensifica su incesante guerra 
en Afganistán, Iraq, Libia y Siria. El 
Pentágono —con la supervisión perso-
nal del presidente Barack Obama— uti-
liza aviones no tripulados para asesinar 
a cualquier persona que ellos decidan, 
actuando en calidad de juez, jurado y 
verdugo, matando a centenares de civi-
les en el proceso. Y eso no incluye los 
que matan en otros bombardeos esta-
dounidenses. Hillary Clinton, Donald 
Trump y sus partidos aprueban esto.

Aunque Obama ha criticado a Trump 
por sus comentarios demagogos en los 
que calumnia a los musulmanes, su 
administración ha incluido a miles de 
musulmanes en la lista de los que no 
pueden volar en avión y les ha negado a 
muchos sus visas para entrar a Estados 
Unidos debido a su religión.

A medida que se profundiza la crisis 
económica mundial del capitalismo, a la 
cual no se le mira fin, habrá más ataques 
a los derechos democráticos y políticos 
y en contra de los trabajadores y nues-
tros sindicatos en el país, mientras los 
gobernantes estadounidenses aceleran 
sus guerras comerciales y sus guerras a 
tiros en el extranjero.

Para defender sus intereses, la clase 
trabajadora debe oponerse enérgica-
mente a la campaña bélica y a los ata-
ques contra los derechos democráticos. 
Un golpe contra uno es un golpe contra 
todos.

¡Alto a los ataques contra las mez-
quitas y los musulmanes! ¡Tropas 
de Estados Unidos fuera de Iraq, 
Afganistán, Libia y Siria!

como un “bloqueo financiero”.
“El Partido Socialista de los 

Trabajadores se solidariza con nuestros 
hermanos y hermanas en Venezuela”, 
dijo al Militante Alyson Kennedy, 
candidata del PST para presidente de 
Estados Unidos, el 9 de agosto. “Los 
trabajadores de todo el mundo deben 
protestar las amenazas y la intervención 
de Washington”.

La crisis en Venezuela ha reducido 
los envíos de petróleo a Cuba en un 20 
por ciento en lo que va del año. Pero la 
solidaridad de Cuba con Venezuela “no 
se debilitará en lo más mínimo”, dijo el 
presidente cubano Raúl Castro ante la 
Asamblea Nacional el 8 de julio.

Unos 46 mil colaboradores cubanos 
trabajan en Venezuela brindando solida-
ridad en la salud, la educación, el depor-
te y otros programas.

firmas, más del doble del número reque-
rido. Pero los funcionarios estatales le 
informaron a Daniel Horwitz, el aboga-
do del partido, que solamente el 32 por 
ciento de ellas eran válidas y que el PST 
necesitaba 95 firmas adicionales “bue-
nas”.

Por lo tanto los partidarios en Atlanta, 
Nueva York, Washington; Filadelfia y 
otros lugares se unieron a personas en 
Tennessee para obtenerlas, hacer cam-
paña, ganar más apoyo y construir el 
partido aquí.

Tennessee es uno de varios estados, 
especialmente en el sur, donde los 
gobiernos han hecho campaña para 
limitar el derecho de los trabajado-
res al voto, lo que afecta de manera 
desproporcionada a los negros. Una 
ley aprobada en 2011 requiere que 
toda persona que se quiera registrar o 
quiera votar debe tener una de varias 
formas de identificación con fotogra-
fía emitidas por el gobierno, que sea 
“aceptable”.

Además, la boleta solo está disponi-
ble en inglés y, aunque le permiten tener 
un intérprete, legalmente está prohibido 
que sea facilitado por su sindicato.

Horwitz dijo que el gobierno aquí 
ha purgado las listas de votantes re-
gistrados, negándole a miles de per-
sonas el derecho al voto. Es una de 
las principales razones por las que no 
fueron contadas muchas de las firmas 
de trabajadores en las peticiones del 
PST.

La lucha por el derecho al voto tiene 
una larga historia: para acabar con los 
requisitos de propiedad después de la 
guerra revolucionaria por la indepen-
dencia; para extender la franquicia a 
los negros después de la Guerra Civil 
y después como parte de la lucha con-
tra el Jim Crow; para ganar el voto de 
la mujer y el derecho al voto a los 18 
años de edad.

“Hay una indignación generaliza-
da con los candidatos capitalistas entre 
los trabajadores aquí y un verdade-
ro interés en el PST”, dijo al Militante 
John Benson, organizador del partido 
en Atlanta y director de la campaña en 
Tennessee.

“Hemos hecho campaña entre los tra-
bajadores automotrices que quieren un 
sindicato en la Nissan y otras plantas, 
entre los trabajadores en la Bridgestone/
Firestone y en los pueblos más pequeños 
devastados por el cierre de minas de car-
bón y fábricas”, dijo Benson.

“Encontramos trabajadores que se 
solidarizan con Anna Yocca, una mujer 
de 31 años de edad, de Murfreesboro, 
que fue procesada por cargos de inten-
to de asesinato por intentar inducirse” 
un aborto, dijo Benson. “Sesenta y tres 
por ciento de las mujeres en el estado 

viven en condados sin un médico que 
proporcione servicios de aborto. Los 
cargos contra Yocca fueron reducidos 
a agresión agravada en marzo, pero 
ella todavía está en la cárcel por no po-
der pagar la exorbitante fianza de 200 
mil dólares”.

El partido entregará las firmas adicio-
nales para aparecer en la boleta antes de 
la fecha límite del 18 de agosto.

Declaración PST
Viene de la portada

Milwaukee: ‘Enjuicien a policía que mató a Sylville Smith’

Reuters/Aaron Bernstein

Estallaron protestas en Milwaukee tras la muerte de Sylville Smith el 13 
de agosto a manos de la policía. Esa noche y la siguiente hubo enfrenta-
mientos entre los manifestantes y policías antimotines. Seis negocios y 
algunos vehículos fueron incendiados. El gobernador declaró un estado de 
emergencia el 14 de agosto y movilizó a la guardia nacional.

En una vigilia el 14 de agosto la hermana de Smith, Kimberly Neal (arri-
ba), exigió que se presentaran cargos contra el policía.

“Ya basta”, dijo la candidata presidencial del PST Alyson Kennedy. “Exi-
gimos el retiro de la guardia, el fin del toque de queda y que el policía 
responsable sea instruido de cargos”.

— maggie trowe

¡Únase a la protesta del 
sindicato minero en el 

Capitolio!
El UMWA ha convocado a una 

protesta nacional para exigir 
que el congreso apruebe el  ‘Acta 
de Protección de Mineros’ para 

prevenir que se recorten los 
beneficios de salud y las pensiones 

de 22 mil mineros jubilados, sus 
esposas y dependientes.  

Jueves, sept. 8, 11 a.m. 
en Washington

Para más información: www.umwa.org
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